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Se cree por algunos , y tal vez tengan razón para 
Ginerio asi, que todos los que saben leer , siquiera me- 
dianamente, han leido el Qüijots , cuando menos una 
Tez ; y hay quien asegura , y tal vez no le falte razón 
para asegurarlo , que aun muchos de los que escriben 
para el público no lo han leido. Nosotros estamos in- 
clinados á creer lo segundo. Si logramos despertar la 
afición á la lectura del poema de Cervantes , habremos 
conseguido nuestro propósito» al publicar el presente 
opúsculo. 



TOMO I. 



No te metas en dibu- 
Ni en saber yidas aje- ; 
Que en lo (jue no va «i vie- 
Pasar de largo es cordu- : 
Que suelen en capeni- 
Darles á los que grace- ; 
Mas tü quémate las ce- 
sólo- en cobrar buena fa- : 
Que el que imprime neceda- 
Dálas á censo perpe-. 

Advierto que es desati- , 
Siendo de vidrio el teja- , 
Tomar piedras ^n la ma- 
Para tirar al veci-. 
Deja que él hombre de jui- , 
En las obras que compo-, 
Se vaya con pies de pío- : 
Que el que saca á luz pape- 
Para entretener doñee- 
Escribe á tontas y á lo-. 



Bien parece la mesura en las fermosas, 
y es raucha sandez ademas la risa que de 
leve causa procede. 

Cada uno es hijo de sus obras. 

Las cosas de la guerra, más que otras, 
están sujetas á continua mudanza. 



El tiempo devora y consume todas las 
cosas. 

Ninguna historia es mala como sea 
verdadera. 

La historia es : émula del tiempo , de- 
pósito de las acciones, testigo de lo pa- 
sado, ejemplo y avisó de lo presente, 
advertencia de lo por venir. 

£1 amor iguala todas las cosas. 

. No hace menos el soldado que pone en 
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ejecución lo que su capitán le manda, 
que el mismo capitán que se lo ordena. 

• 
Yo sé, Olalla, que me adoras , 

puesto que no me lo has dicho 

ni aun con los ojos siquiera . 

mudas lenguas de amoríos. 
Porque sé que eres sabida 

en que me quieres me afirmo : 

que nunca fue desdichado 

amor que fue conocido, * 

Retrato de Dulcinea. Sus cabellos son 
oro, su frente campos elíseos, sus cejas 
arcos del cielo, sus ojos soles, sus meji- , 
Has rosas, sus labios corales, perlas sus 
dientes, alabastro su cuello , mármol su 
pecho, marfil sus manos, su blancura 
nieve, y las partes que á la vista humana 
encubrió la honestidad son tales, según 
yo pienso y entiendo, que sólo la dis- 
creta consideración puede ei^carecerlas y 
no compararlas. 
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Mata un desdea , atierra la paciencia 
ó Yerda(i^ra ó falsa una sospecha : 
matan los celos con rigor más fuerte ; 
desconcierta la vida larga ausencia ; 
contra un temor de olvido no aprovecha 
firme esperanza de dichosa suerte. 

t — 

que va acertado el que bien quiere, 

y que es más libre el alma más rendida 
á la de amor antigua tiranía. 

Ai enamorado ausente» no hay cosa 
que no le fatigue, ni temor que no le dé 
alcance. 

Todo lo hermoso es amable ; mas no 
se alcanza que por razón de ser amado 
esté obligado lo que es amado por her- 
moso á amar ¿ quien le ama ; y más que 
podria acontecer que el amador de lo 
hermoso fuese feo , y siendo lo feo digno 
de ser abori:^cido, cae muy mal el decir: 
quiérote por hermosa; hásme de amar 
aunque sea feo : pero puesto caso que 
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corran igualmente las hermosuras , no 
por eso han de correr iguales los deseos: 
que no todas las hermosuras enamoran; 
que algunas alegran la vista y no rinden 
la voluntad; que si todas las bellezas 
enamorasen y rindiesen , seria un andar 
las voluntades confusas y descaminadas, 
sin saber en cuál habian de parar» por- 
que.siendo infinitos los sujetos hermosos, 
infinitos habian de ser los deseos-, etc., 
y el verdadero amor no se divide, y ha 
de ser voluntario, y no forzoso. 



Asi como la víbora no merece ser cul* 
pada por la ponzoña que tiene, puesto 
que con ella mata por habérsela dado 
naturaleza, tampoco la mujer hermosa 
debe ser reprendida por ser hermosa : 
que la hermosura en la mujer honesta 
es como el fuego apartado, ó como la 
espada aguda, *que ni él quema ni ella 
corta á quien á ellos no se acerca. 
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La honra y las virtudes son adornos 
del alma, sin Jas cuales el cuerpo, aun- 
que ló sea, no debe de parecer hermoso. 



Quien á nadie quiere, á ninguno debe 
dar celos : que los desengaños no se han 
de tomar en cuenta de desdenes. 

Es menester mucho tiempo para venir 
á conocer las personas, y no hay cosa 
segura en esta vida« 

No hay memoria ¿ quien el tiempo no 
acabe, ni 4olor qué muerte no le con- 
suma. 

Siempre deja la ventura una puerta, 
abierta en las desdichas para dar reme- 
dio á ellas. 

Las heridas que se reciben en las I^a- 
tallas, antes dan honra que la quitan. 
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La alabanza propia enyilece. ' 

No es UQ hombre más que otro, si no 
hace más que otro. 

Nunca la lanza embotó la pluma , ni la 
pluma la lanza* 

La boca sin muelas es como molino 
sin piedra; y en mucho. más se ha de 
estimar un diente que un diamante. 



Es natural condición de mujeres des-* 
deñar á quien ]|is quiere y amar á quien 
las aborrece. 

Los primeros movimientos nó son en 
mano del hombre* 

Ningún razonamiento hay gustoso si 
es largo. 

No hay hechizos en el mundo que pue- 



dan mover y forzar la voluntad ; que es 
libre nuestro albedrio. 

Siempre las desdichas persiguen al 
buen ingenio. 

Una de las partes de la prudencia es 
que lo que se puede hacer por bien no 
se haga por mal. 

Dios hay en el cielb que no se descuida 
de castigar al malo ni de premiar al bue- 
no, y no es bien que los hombres hon* 
rados s^n verdugos de los otros hom- 
bres, no yéndoles nada en ello. 



De gente bien nacida es agradecer los 
beneficios que reciben ; y uno de los pe- 
cados que más á Dios ofenden es la ingra- 
titud. 

Los malos siempre son desagradecidos. 

Es el diablo sotil , y debajo de los pies 
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se levanta al hombre cosa donde tropiece 
y caya,' sin saber cómo ni cómo no. 

Es consuelo en las desgracias hallar 
quien se duela de ellas. 

Para remediar desdichas del cielo, poco 
suelen valer los bienes de fortuna. 



Huchas veces la presencia de la cosa 
amada turba y enmudece la intención 
más determinada y la lengua más atre- 
vida. 

El apetito 9 como tiene por último fin 
el deleite, en llegando á alcanzarlo se 
acaba, y ha de volver atrás aquello que 
parecía amor, porque no puede pasar 
adelante del término que le puso natura- 
leza, el cual término no le puso á lo que 
es verdadero amor. 
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B3 hacer iina cosa por otra, lo mismo 
es que mentir* 

Dos cosas solas incitan á amar más que 
otras/ que son : la mucha hermosura y 
la buena fama. 

Cuando traen las desgracias la corrien* 
te de las estrellas, como vienen de alto 
á bajo, despeñándose con furor y con 
violencia , no hay fuerza en la tierra que 
las detenga, ni industria humana que 
prevenirlas pueda. 

¿Quién hay en el mundo que se pueda 
alabar que ha penetrado y sabido el con- 
fuso pensamiento y condición mudable 
de una mujer? Ninguno, por cierto. 



TOMO n. 



NiDgun mal puede fatigar tanto , ni 
llegar tan al estremo de serlo, mientras 
no acabala vida, que rehuya de no es- 
cuchar siquiera el consejo que con buena 
intención se le da al que lo padece. 



- La música compone los ánimos des* 
compuestos 9 y alivia los trabajos que 
nacen del espíritu. 

Por feas que sean las mujeres, siem- 
pre las da gusto el oir que las llaman 
hermosas. 



Nunca los desiguales casamientos se 

2 
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gozan, ni duran mucho en aquel gusto 
con que se comienzan. 

' El que no piensa pagar, al concertar 
de la barata no repara en inconvenientes. 

Después de cun^Iido aquello que el 
apetito pide, el mayor gusto que puede 
venir es apartarse de donde le alcan- 
zaron. 

Un mal llama á otro, y el fin de una 
desgracia* suele ser principio de otra 
mayor. ' 

No siempre la fortuna con los trabajos 
da los remedios. 

Las señales del rostro vienen con las 
de la buena fama. 

Los trabajos continuos y estraordina- 
rios quitan la memoria al que los padece.' 
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No hay villano que guarde palabra que 
diere-, si él ve que no le está bien guar- 
dalla. 

No está bien á las doncellas saber ni 
hablar mucho. 

No so han de visitar ni continuar las 
casas de los amigos casados de la misma 
manera que cuando eran solteros ; por- 
que aunque la buena y verdadera amis- 
tad no puede ni debe de ser sospechosa 
en nada, con todo esto, es tan delicada 
la honra del casado , que parece que se 
puede ofender aun de los mesmos her- 
manos, cuanto más de los amigos. . 

El casado á quien el cielo ha conce- 
dido mujer hermosa, tanto cuidado há 
de tener qué amigos lleva á sxi casa, 
como en mirar con qué amigas su mujer 
conversa, porque lo que no se hace ni 
concierta en las plazas, ni en los tem- 
plos, ni en las fiestas públicas ni esta- 



— 20 — 
cioDes, cosas que no todas veces han de 
negar los maridos ¿ sus mujeres , se con- 
cierta y facilita en casa de la amiga ó la 
parienta de -quien más satisfacción se 
tiene. 

Suele acontecer, que con el mucho 
amor que el marido á la mujer tiene , ó 
no le advierte, ó no le dice, por noeno- 
jalia, que haga ó deje de hacer algunas 
cosas que el hacellas ó no le seria de 
honra ó de vituperio. 



La bondad y el valor pueden poner 
freno á toda maldiciente lengua. 



Los buenos amigos han de probar á 
sus amigos y valerse de ellos; y cuando 
el amigo tirase tanto la barra que pusiese 
aparte los respetos del cielo por acudir á ' 
los de su amigo, no- ha de ser por cosas 
ligeras y de poco momento, sino por 



— 21 — 
aquellas eu que vaya la Üonra y la vida 
de su amigo. , 

El hombre sin honra , peor es que un 
muerto. 

El intentar las cosas de las cuales an- 
tes nos puede suceder daño qué prove- 
cho, es de juicios «in discurso y teme- 
rarios. ' 

Las cosas dificultosas se intentan por 
Dios, d por el mundo, ó por entrambos 
á dos : las que se aeometen por Dios son 
las que acometieron los santos , acome- 
tiendo á vivir vida dé ángeles en cuerpos 
humanos : las que se acometen por res- 
peto del mundo son las que se acometen 
para adquirir estos que llaman bienes de 
fortuna; y las que se intentan por Dios y 
por el mundo juntamente son aquellas 
de los valerosos soldados que, llevados 
en vuelo de las alas del deseo desvolver 
por su fe, por su nación y por su rey, se 
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arrojan intrépidamente por la mitad de 
mil contrapuestas muerte^ que los es- 
peran. 

No hay joya en el mundo que tanto 
valga como la mujer casta y honrada ; y 
todo el honor de las mujeres consiste en 
la opinión buena que dellas se tiene. 

La mujer es animal imperfecto , y no 
se le han de poner embarazos donde tro- 
piece y caiga, sino quitárselos y despe- 
jalle el camino de cualquier inconve- 
niente , para que sin pesadumbre corra 
ligera á alcanzar la perfección que le fal- 
ta, que consiste en el ser virtuosa. 

Más debe el hombre estimar la honra 
que la libertad y.la vida. 

Es más que nieve blanca y limpia la 
virtud de la honestidad. 

Es la mujer buena como espejo de 
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cristaMuciente y claro; pero está sujeto 
á empañarse y escurecerse con cualquiera 
aliento que íe toque. 

Háse de usar con la honesta mujer el 
estilo que con las reliquias : adorarlas y 
no tocarlas. 

Háse de guardar y estimar la mujer 
buena como se guarda y estima un her- 
moso jardin que está lleno de flores y 
rosas, cuyo dueño no consiente que na- 
die le pasee ni manosee ; basta que desde 
lejos y por entre las verjas de hierro go- 
cen de su fragancia y hermosura. 



Es de vidrio la mujer ; 
pero no se ha de probar 
si se puede ó no quebrar, 
porque todo podria ser : 

Y es más fácil el quebrarse , 
y no es cordura ponerse 
á peligro de romperse 
lo que no puede soldarse : 
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Y en esta opinión estén 
todos , y en razón la fundo : 
que si hay Dánaes en el mundo 
hay pluvias de oro también. 



Los b.uenos * casados, auDque tienen 
dos almas 9 no tienen más (k una vo- 
luntad. 

Asi como el dolor de cualquier miem- 
bro del cuerpo humano lo siente todo el 
cuerpo» por ser todo^de una carne mis- 
ma , y la cabeza siente el daño del tobillo 
sin que ella se Jo haya causado, asi el 
marido es participante de la deshonra 
de la mujer, por ser una misma cosa 
con ella. 

Las mujeres suelen ser aficionadas, y 
*más si son hermosas, por más castas que 
sean, á esto de traerse. bien y andar ga- 
lanas. 
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La esperanza naco siempre juntamente 
con el amor. 

Así como parece mal el ejército sin su 
general y y el castillo sin su castellano, 
parece muy peor la mujer casada y moza 
sin su marido 9 cuando justísimas ocasio- 
nes no lo impiden. 

No hay cosa que más presto rinda y 
.allane las encastilladas torres de la vani- 
dad de las hermosas .que la misma vani- 
dad puesta en las lenguas de la adulación. 

Sólo se vence la pasión amorosa con 
builla ; y nadie se ha de poner á brazos 
con tan poderoso enemigo» porque es 
menester fuerzas divinas para vencer las * 
6uyas humanas. 

Cuando algún amante loa á su dama 
de hermosa y la nota de cruel, ningim 
oprobio hace á su buen crédito. 
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¡ Ay de aquel que navega, el cielo escuro^ 
Por mar no usado y peligrosa yia, 
Adonde norte ó puerto rio se ofrece. 

El amofy unas veces vuela y otras anda; 
con este corre y con aquel va despacio; á 
unos entibia y á otros ^ abrasa ; á unos 
hiere y á otros mata ; en un mismo punto 
comienza la carrera de sus deseos , y en 
aquel mismo punto la acaba y concluye; 
por la mañana suele poner el cerco á una 
fortaleza, y á la noche la tiene rendida, 
porque no hay fuerza que le resista. 

El amor no tiene otro mejor ministro 
para ejecutar lo que desea que es la 
ocasión. 

Cualidades que deben tener los ¡menos 
enamorados : AgrsLdecido ^ Bueno, Ca- 
ballero, Dadivoso, Enamorado, Firme, 
C^allardo, Honrado, Ilustre, lieal, Mo- 
zo, noble, Onesto, Principal, Quan-' 
tioso, Bico, Tácito, Verdadero, y las 
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cuatro SS : üabio, (Solo, ílolicito y Se* 
creto*. 

Los descuidos de las señoras quitan la 
vergüenza á las criadas, las cuales, cuando 
ven á las amas echar traspiés, no se les 
da nada á ellas de cojear, ni de que lo 
sepan. 

La mujer mala pierde el crédito de su 
honra con el mismo á quien se entregó 
rogada y persuadida, y él cree que con 
mayor facilidad se entrega á otros, y da 
infalible crédito á cualquiera, sospecha 
que desto le venga. 

Naturalmente tiene la mujer ingenió 
presto para el bien y para el mal, más 
que el varón. 

Tanto más fatiga el bien deseado, cuan- 
to la esperanza está más cerca de po- 
seello. 
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La buena mujer está obligada á no dar 
ocasión á su marido á que riña» sino á 
quitalle todas aquellas que le sea po-» 
sible. 

La verdadera nobleza consiste en la 
virtud. 

Es prerogativa de la hermosura, aun- 
que esté en sujeto humilde , como se 
acompañe con la honestidad, poder le- 
vantarse é igualarse á cualquier alteza, 
sin nota de menoscabo del que la levan- 
ta é iguala á sí mismo* 



Dn el cielo es donde se rematan y tie- 
nen fin todas las desventuras de la tierra. 



El tiempo es descubridor de todas las 
cosas. 

La hermosura tiene prerogativa y gra- 
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cia de reconciliar ios ánimos y atraer las 
voluntades. 

Las mujeres, de su naturaleza son 
tiernas y compasivas. 

Aquella intención se ha de estimar en 
más , que tiene por objeto más noble fin. 



El fin de las letras humanas es poner 
en su puesto la justicia distributiva y 
dar á cada uno lo que es suyo, entender 
y hacer que las buenas leyes se guarden. 



El objeto y fin de las armas es la paz, 
que es el mayor bien que los hombres 
pueden desear en esta vida Joya que, sin 
ella, en la tierra ni en el cielo puede ha- 
ber bien alguno. 

Quien es pobre no tiene cosa buena. 
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¡Cuan menos son los premiados por la 
guerra, que los que han perecido en ella! 

Aquello que más cuesta se estima y 
debe de estimar en más. 

Es escuela la soldadesca, donde el mez- 
quino se hace franco, y el franco pródigo. 



El pasar dé los términos de la libera- 
lidad, rayando en los de ser pródigo, no 
lees de ningún provecho al hombre ca- 
sado, y que tiene hijos que le han de su- 
ceder en el nombre y en el ser. 



Son verdaderos los refranes, por ser 
sentencias breves sacadas de la luenga y 
discreta esperiencia. 

Ya*que la guerra no dé muchas rique- 
zas, suele dar mucho valor y mucha fama. 
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No hay en la tierra contento que se 
iguale á alcanzar la libertad perdida. 

Pocas veces 9 ó nunca» viene el bien 
puro y sencillo 9 sin ser acompañado ó 
seguido de algún mal que le turbe ó so- 
bresalte. 

No alcanzan perezosos 
Honrados triunfos ni victoria alguna; 
Ni pueden ser dichosos 
Los que, no .contrastando á la fortuna , 
. Entregan desvalidos 
*A1 ocio blando todos los sentidos. 

Que amor sus glorias venda 
Caras, es gran razón y es trato justo; 
Pues no hay más rica prenda 
Que la que se quilata por su gusto ; 
Y es cosa manifiesta 
Que no es de estima lo que poco cuesta. 

Más fuerza tiene el tiempo para desha- 
cer y mudar las cosas , que las humanas 
voluntades. 



La diligencia es madre de la buena 
ventura. 

La virtud es tan poderosa , que por sí 
sola saldrá vencedora de todo trance , y 
dará de si luz en el mundo, como la da el 
sol en el cielo. 

Donde reina la envidia , no puede vi* 
vir la virtud 9 ni adonde hay escasez hay 
liberalidad. 

La rueda de la fortuna anda más lista 
que una rueda de molino, y los que ayer 
estaban en lo alto , hoy están por el suelo. 

La épica, tan bien puede escribirse en 
prosa como en verso. 

Es más el número de los simples que 
de los prudentes, y es mejor ser loa- 
do de los pocos sabios que burlado da 
los muchos necios. 
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La comedia ha de ser: espejo de la vida 
humana^ ejemplo de las costumbres , Ó 
imagen de la verdad* 



La imitación es lo principal que ha de 
tener la comedia. 

Será buena una comedia, cuando el 
que la haya oido salga alegre con las 
burlas 9 enseñado con las veras» admira- 
do de los sucesos , discreto con las razo-^ 
nes, advertido con los embustes, sagaz 
con los ejemplos > airado contra el vicio 
y enamorado de la^virtud : todos estos 
afectos ha de despertar la buena come* 
dia en el ánimo del que la escuchare, 
por rústico 7 torpe que sea. 



El pobre está inhabilitado de poder 
mostraf la virtud de la liberalidad con 
ninguno, aunque en sumo grado la po- 
sea; y el agradecimiento, que sólo con- 

3 



siste eñ el deseo, es cosa muerta , como 
es muerta la fe sin obras. 

Suele Dios ayudar al buen deseo del 
simple , y desfavorecer al malo del dis- 
creto, • 

No hay candados, guardas ni cerra- 
duras que mejor guarden á una donce- 
lla, que las del recato propio. 

En los casos de amor, no h&y ninguno 
que con más facilidad se cumpla que 
aquel que tiene de ^u parte el deseo de 
la dama. • 

¡ Oh vanas esperanzas de la gente , 
Cómo pasáis con prometer descanso , 
Y al fin paráis en sombra, en humo , en sueño! 



Toma m. 



Eos agravios despiertan la cólera «n 
los más humildes pechos. 

El soldado y más bien parece muerto 
en la batalla, que libre en la {ng%, 



Las heridas que el moldado muestra 
eii el rostro y en los pechos, estrellas son 
que guian á los demás al cielo de la hon- 
ra , y al de desear la justa alabanza. 

No se escribe, con las canas, sino con 
^1 entendimiento. 
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La honra puédela tener el pobre, pero 
no el vicioso. 

La abundancia de las cosas, aunque 
sean buenas, hace que no se estimen, y 
la carestía , aun d^ b» malas, se estima 
en algo. 

Todas nuestras locuras proceden de 
tener los estóinagos vacíos y los cele- 
bros llenos de aire. 



¡Cuan ciego es aquel que no ve por tela 
de cedazo ! 

Las comparaciones que se hacen de 
Ingenio á ingenio, de valor á valor, de 
hermosura á hermosura y de linaje á li-* 
naje, son siempre odiosas y mal rece-' 
bidas. 

' De los vasallos leales es decir la ver- 
dad 4 sus señores en su ser y figura pro- 
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pia y sin que la adulación la acreciente, 
ú otro vano respeto la disminuya. 

Si á los oidos de los principes llegase 
la verdad desnuda ^ sin los vestidos de 
la lisonja, otros siglos correrían, etc. 



Donde quiera que está la virtud en 
eminente grado, es perseguida. 



Mucho contento debe dar á un hombre 
virtuoso y eminente verse, viviendo, 
apdar con buen nombre por las lenguas 
de las gentes, impreso y en estampa; 
pero siendo al contrario, ninguna muerte 
se le iguala. 

Uno es escribir como poeta, y otro 
como historiador: el poeta puede contar, 
ó cantar, las cosas, no como fueron, sino 
como debieron ser, y el historiador las 
ha de escribir, no como debian ser, sino 
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como fiíerony sin añadir ni quitar á la 
verdad cosa alguna* 

Los historiadores que de mentiras se 
valen, habian de ser quemados» como los 
que hacen moneda falsa. 

Decir gracias y escribir donaires es de 
grandes ingenios. 

Para componer historias y libros, de 
cualquier suerte que sean , es menester 
un gran juicio y un maduro entendi- 
miento. 

La más discreta figura de la comedia 
es la del bobo > porque no lo ha de ser 
el que quiere dar á entender que es 
simple. 

La historiaos como cosa sagrada , por* 
que ha de ser vei'dadera , y donde está 
la verdad, está Dios en cuanto á verdad. 
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No hay libro tan malo, qué no tenga 
algo bueno. • 

Huchas veces acontece que los que te* 
nian méritamente granjeada y alcanzada 
gran fama por sus escritos, en dándolos 
á la estampa la perdieron del todo , ó la 
menoscabaron en algo. 



Tanto más se escudriñan las faltas de 
un impreso, cuanto es mayor la fama 
del que lo compuso. 



Los hombres famosos por sus ingenios, 
los grandes poetas, los ilustres historia- 
dores, siempre, ó las más veces, son en- 
vidiados de aquellos que tienen por gus* 
to y por particular entretenimiento juz- 
gar lol^ escritos ajenos , sin haber dado 
algunos propios á la luz del mundo. • 

Las obras que se hacen apriesa , nun- 
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ca se acaban con la perfección que re- 
quieren. 

En los estremos de cobarde y de te- 
merario está el medio de la valentía. 

Los oficios mudan las costumbres. 

La mejor salsa del mundo es la ham- 
bre, y como esta no falta á los pobres, 
siempre. comen con gusto. • 

El qué no sabe gozar dé la ventura 
cuando le viene, no se debe quejar si se 
le pasa. 

Por el pobre todos pasan la vista como 
de corrida, y en el rico la detienen; y 
si el tal rico fue un tiempo pobre, allí es 
el murmurar y el maldecir, y peor per- 
severar de lo& maldicientes: que los hay 
por esas calles á montones, como enjam- 
bres de abejas. 
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Ninguna próspera fortuna está segura 
de los envidiosos. 

Bien es que los hijos hereden y apren- 
dan los oficios de sus padres. 

Uno de los mayores trabajos que los re- 
yes tienen, entre otros muchos , es el de 
estar obligados á escuchar á todos y á 
responder á todos. 

Es razón que en la corte haya caba- 
lleros para adorno de la grandeza de los 
- principes y para ostentación de la ma- 
jestad real. 

No todos los que se llaman caballeros 
lo son de todo en todo : unos son de oro, 
otros de alquimia , y todos parecen ca- 
balleros ; pero no todos pueden estar al 
toque de la piedra de la verdad. 

Hombres bajos hay que revientan por 
parecer caballeros , y caballeros altos 
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hay, que parece que aposta mueren (ior 
parecer hombres bajos. Aquellos se le-» 
vantan, ó con la ambición ó con la vir- 
tud; estos se abajan, ó con la flojedad ó 
con el vicio, y es menester aprovechar- 
nos del conocimiento discreto para dis- 
tinguir e$tas dos maneras de caballeros, 
tan parecidos en los nombres y tan dis^ 
tantos en las acciones. 

Sólo aquellos linajes parecen grandes 
y ilustres, que lo muestran en la virtud 
y en la riqueza y liberalidad de sus 



El grande que fuere vicioso , será vi- 
cioso grande, y el rijpo no liberal será un 
avaro mendigo. 

Al poseedor de las riquezas no le hace 
dichoso el tenerlas,* sino el gastarlas, y 
no el gastarlas como quiera , sino el sa- 
berlas bien gastar. 
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Al caballero pobre no le queda oíro 
camino para mostrar que es caballero, 
sino el de la virtud, y con dos maravedís 
que con ánimo alegre dé al pobre, se 
mostrará tan liberal como el que á cam- 
pana herida da limosna. 

Siempre la alabanza fue premio de la 
virtud, y los virtuosos no pueden dejar 
de ser alabados. 

' La senda de la virtud es muy estrecha, 
y el camino del vicio ancho y espacioso; 
y sus fines y paraderos son diferentes, 
porque el del vicio, dilatado y espacioso, 
acaba en muerte, y el de la virtud ^ an- 
gosto y trabajoso, acaba en vida; y no 
en vida que se acaba, sino en la que no 
tendrá fin. 

Todos los vicios traen un no sé quede 
deleite consigo; pero el de la envidia no 
trae sino disgustos , rancores y rabias. 
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Muchos son los caminos por donde 
lleva Dios á bs suyos al cielo. 



La verdad adelgaza y no quiebra» y 
siempre anda sobre la mentira como el 
aceite sobre el agua. 

Entre los amantes , las acciones y mo^ 
vimientos esteriores que muestran cuan- 
do de sus amores se trata, son certísimos 
correos que traen las nuevas de lo que 
allá en lo interior del alma pasa* 

Todas las cosas tienen remedio si no es 
la muerte, debajo de cuyo yt^o hemoa 
de pasar todos, mal que nos pese, al 
acabar de la vida. 

No es de buenos cristianos tomar ven- 
ganza de los agravios. 

Ninguna comparación hay que nos re- 
presente más á lo vivo lo que somos , y 



lo que habernos de ser, como la comedia 
y los comediantes. 

Acontece en la comedia y trato de este 
mundo, que unos hacen los emperado- 
res, otros los pontífices» y finalmente, 
todas cuantas figuras se pueden introdu*» 
cír en una comedia; paro en llegando al 
fin I que es cuando se acaba la Tida, ¿ 
todos les quita la muerte las ropas que 
los diferenciaban 9 y quedan iguales en 
la sepultura. 

El tener companeros en los trabajos, 
suele serar de alivio en ellos. 

Tanto el vencedor es más honrado, 
cuanto más d vencido es reputado. 

Con facilidad se piensa y se acomete 
una 'empresa ; pero con dificultad las más 
veces se sale dellaé 

¡Cuál es más loco» el que lo es por no 
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poder más, ó el que lo es por su vo- 
luntad? 

La hipocresía y la vanagloria son ene- 
migos que blandamente se apoderan del 
corazón máá recatado. 

Letras sin virtud, son perlas en el mu- 
ladar. 

Los hijos son pedazos de las entrañas 
de sus padres, y asi se han de querer, ó 
buenos, ó malos que sean, como se quie- 
ren las almas que nos dan vida: á los 
padres toca el encaminarlos desde peque- 
ños por los pasos de la virtud, de la bue- 
na crianza y de las buenas y cristianas 
costumbres, para que cuando grandes 
sean báculo de la vejez de sus padres y 
gloria de su posteridad ; y en lo de for- 
zarlos que estudien esta ó aquella ciencia, 
no es acertado, aunque el persuadirles 
no será dañoso. 
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La poesía es como una doncella tierna 
y de poca edad, y en todo estremo her- 
mosa^ á quien tienen cuidado de enri- 
quecer, pulir y adornar otras muchas 
doncellas, que son todas las otras cien- 
cias, y ella se ha de servir de todas, y 
todas se han de autorizar con ella; pero 
esta tal doncella no quiere ser manoseada 
ni traída por las calles, ni publicada por 
ías esquinas de las plazas' ni por los rin- 
cones de los palacios : ella es hecha de 
lina alquimia de tal virtud, que quien la 
sabe tratar, la volverá en oro purísimo 
de inestima))le precio: hala de tener, el 
que la tuviere, á raya , no dejándola cor* 
rer en torpes mentiras ni en desalmados 
sonetos : no ha de ser vendible en ningu- 
na manera, si ya no fuere en poemas he- 
roicos, en lamentables tragedias, ó en 
comedias alegres ó artificiosas: no se ha 
de dejar tratar de los truhanes, ni del 
ignorante vulgo, incapaz de conocer ni 
estimar los tesoros que en ella se en- 
cierran. 
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Se llama vulgo, no solameate la geóte 

plebeya y humilde , sino todo aquel que 

no sabe, aunque sea señor y príncipe, 

puede y debe entrar en número de vulgo. 

£1 arte no se aventaja ¿ la naturaleza» 
sino perficiónala ; asi que» mezcladas la 
naturaleza y el arte , y eí arte con la na- 
turaleza f sacarán un perfectisimo poeta. 

Si el poeta fuere casto en sus costum- 
bres, lo será también en sus versos : Iff 
pluma es lengua del alma : cuales fueren 
los conceptos que en ella se engendraren, 
tales serán sus escritos. 

La valentía que se entra en la juris- 
dicción de la temeridad, más tiene de lo- 
cura que de fortaleza. 

La valentía es una virtud que está pues- 
ta entre dos estreñios viciosos, como son 
la cobardía y la temeridad ; pero menos 
mal será que el que es valiente toque y 
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suba al punto dé temerario , que ño qué 
baje y toque en el punto de cobarde; que 
asi como es más fácil venir el pródigo á 
.ser liberal que el avaro, asi es más fácil 
dar el temerario en verdadero valiente, 
que no el cobarde subir á la verdadera 
valentía. 

No hay poeta que. no sea arrogante y 
piense de si que es el mayor poeta del 
mundo. Muy. pocos los que lo sean y no 
lo piensen. 

No hay padre ni madre á quien sus hi- 
jos le parezcan feos , y en los que lo son 
del entendimiento, corre más este en- 
gaño. 

Las riquezas son poderosas de soldar 
muchas quiebras. 

El amor y la afición , con facilidad cie- 
gan los ojos del entendimiento , tan ne- 
cesarios para escoger estado; y el del ma- 

4 
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trimonio está muy á peligro de errarse, 
y es menester gran tiento y particular fa- 
tor del cielo para acertarle. 



La compañía de la propia mujer no 
es mercaduría que , una vez comprada, 
se vuelve, ó se trueca, ó cambia, porque 
es accidente inseparable que dura lo que 
dura la vida: es un lazo que, si una vez 
le echáis al cuello , se vuelva en el nudo 
gordiano, que si no le corta la guadaña 
de la muerte, no hay desatarle. 

Dios, que da la llaga, da la medicina. 

¿Habrá quien se alabe que tiene echa* 
do un clavo á la rodaja de la fortuna? 

Entre el si y el nó' de una mujer, tal 
vez no podría ponerse una punta de al- 
filer, porque no cabria. 

El amor mira con unos antojos, que 
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hacen parecer oro al cobre, á la pobreza 
riqueza , y á las lagañas perlas. 

¿No hay más sino no tener un cuarto 
y querer casarse por las nubes? El pobre 
debe de contentarse con lo que hallare, 
y no pedir cotufas en el golfo. 

Antes se toma el pulso al haber que al 
saber: un asno cubierto de oro parece 
mejor que un caballo enalbardado. 

El mayor contrario que el amor tiene 
es la hambre y la continua necesidad. 

Nunca feltan á los prudentes y aplica- 
dos medios lícitos ó industriosos para 
granjear hacienda. 

El pobre honrado tiene prenda en te* 
ner mujer hermosa,, que cuando se la 
quitan, le quitan la honra y se la matan. 

La mujer hermosa y honrada , cuyo 



r 
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marido es pobre, merece ser coronada 
con laureles y palmas de vencimiento y 
triunfo. 

La hermosura por sí sola atrae las vo- 
luntades de cuantos la miran y conocen, 
y como señuelo gustoso se le abaten las 
águilas reales y los pájaros altaneros; 
pero si á la tal hermosura se le junta la 
necesidad y estrecheza, también la em- 
bisten los cuervos y los milanos y las otras 
aves, de rapiña , y la que está á tantos 
encuentros firme, bien merece llamarse 
corona de su marido. 

La buena mujer no alcanza la buena 
fama solamente con ser buena> sino con 
parecerlo; que mucho más dañan alas 
honras de las mujeres las desenvolturas 
y libertades públicas'que las maldades 
secretas. 

Si traes buena mujer á tu casa , fácil 
cosa será conservarla, y aun mejorarla ^ 
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en aquella bondad; pero si la traes mala, 
en trabajo te pondrá el enmendarla, que 
no es muy hacedero pasar de un estre- 
mo f otro. 

Hay algunos que se cansan en saber 
y averiguar cosas que» después de sabi- 
das y averiguadas, no importan un ar- 
dite al entendimiento ui á la memoria* 



Todos los contentos desta vida pasan 
como sombra y sueño , ó se marchitan 
como la flor del campo* 



Las grandes hazañas, para los grandes 
hombres están guardadas. 

No hay otra cosa en la tierra más hon- * 
rada ni de más provecho que sertir á 
Dios primeramente, y luego á su rey y 
señor natural. 
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Al soldado, mejor le está el oler á pól- 
vora que á algalia. 

A sólo Dios está reservado conocer los 
tiempos y los momentos. 

El tiempo, descubridor de todas las co- 
sas , no se deja ninguna que no la saque 
á la luz del sol, aunque esté escondida en 
los senos de la tierra. 



Para sacar una verdad en limpio, me- 
nester son muchas pruebas y repruebas. 



De la prolijidad se suele enjendrar el 
fastidio. 

Cuando la cólera sale de madre, no 
tiene la lengua padre, ayo ni freno que 
la corrija. 

Los varones prudentes ^ las repúblicas 
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bien concertadas, por cuatro cosas han 
de tomar las armas, y desenvainar las es^ 
padas, y poner á riesgo sus personas, vi- 
das y hacienda: la primera, por defen- 
derla fe católica; la segunda, por de- 
fender su vida , que es de ley natural y 
divina; la tercera, en defensa de su hon- 
ra , de su familia y hacienda ; la cuarta, 
en servicio de su rey, en la guerra justa; 
y si la quisiéremos añadir la quinta, que 
se" puede contar. por segunda, es en de- 
fensa de su patria. 

No puede haber ninguna venganza 
justa. 

Cuando el valiente huye, la superche- 
ría está descubierta, y es de varones pru- 
dentes guardarse para mejor ocasión. 



La valentía que no se funda sobre la 
base de la prudencia se llama temeri- 
dad; y las hazañas del temerario, más se 
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atribuyen á la buena fortuna que á su . 
ánimo. 

En tanto más es tenido el señor , cuan- 
to tiene más honrados y bien nacidos 
criados. 

Quien tropieza en hablador y en gra- 
cioso, al primer puntapié cae y da en 
truhán desgraciado. 

Las armas de los togados son las mes- 
mas que las de la mujer, que son la 
lengua. 

Las primeras reprensiones, mejor asien- 
tan sobre la blandura que sobre la as- 
pereza; y no es bien, sin tener conoci- 
miento del pecado que se reprende, lla- 
mar al pecador sin más ni más menteca- 
to y tonto. • 

Unos van por el ancho campo de la 
ambición soberbia , otros por el de la 
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adulación servil y baja, otros por el de 
la hipocresia engañosa , y algunos por el 
de la verdadera religión. 

El que no puede ser agraviado, no 
pu^de agraviar á nadie : ]as mujeres, los 
niños y los eclesiásticos, como no pueden 
defenderse aunque sean ofendidos, no 
pueden ser afrentados , porque entre el 
agravio y la afrenta hay esta diferencia: 
la afrenta viene de parte de quien la pue- 
de hacer, y la hace, y la sustenta; el 
agravio puede venir de cualquier parte 
sin que afrente. 

Quien no puede recibir afrenta, me- 
nos la puede dar. 

En más se ha de estimar y tener un hu- 
milde virtuoso , que un vicioso levantado. 

Al dejar este munda y metemos la 
tierra adentro, por tan estrecha senda va 
el principe como el jornalero; y no ocupa 
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inas pies de tierra el cuerpo del papa que 
el del sacristán. 

Más vale el buen nombre que las mu-* 
chas riquezas. 

Las lágrimas de una afligida hermo-* 
sura vuelven en algodón los riscos, y 
los tigres en ovejas. 

Andar en coche es lo que hace al caso, 
porque todo otro andar es andar á gatas. 

No hay cosa que menos cueste ni valga 
más barata que los buenos comedi- 
mientos. 

El gobernador codicioso hace la justi- 
cia desgobernada. 

No pueden las tinieblas de la malicia 
y de la ignorancia encubrir y oscurecer 
la luz del valor y de la virtud. 
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De las buenas y concertadas repúbli* 
cas se habian de desterrar los poetas las- 
civos, porque escriben unas agudezas . 
que á modo de blandas espinas os atra- 
viesan el alma , y como rayos os hieren 
eñ ella, dejando sano el vestido. 

Los poetas prometen á su amada en 
sus pláticas y en sus cartas lo que ja* 
más piensan ni pueden cumplir. 



TOMO IT. 



Dios sufre á los malos » pero no para 
siempre. 

El comenzar las cosas es tenerlas me- 
dio acabadas. 

Es dulcísima cosa el mandar y ser obe- 
decido. 

Los oficios y grandes cargos no son 
otra cosa sino un golfo 'profundo de con- 
fusiones. 

Los que no son de principios nobles 
deben acompañar la gravedad del cargo 
que ejercitan* con una blanda suavidad, 
que, guiada por la prudencia, los libre de 
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la murmuración maliciosa, de quien no 
hay estado que se escape* 

La sangre se hereda y la virtud se 
aquista; y la virtud vale por sí sola lo 
que la sangre no vale. 

De todo aquello que la mujer del juez 
recibiere ha de dar cuenta el marido en 
la residencia universal, donde pagará 
con el cuatro tanto en la muerte las par- 
tidas de que rio se hubiere hecho cargo 
en la vida. 

En el juez deben hallar más compasión 
las lágrimas del pobre\ pero nomás jusi- 
ticia que las informaciones del rico. 

Debe el juez procurar descubrirla ver- 
dad por entre las promesas y dádivas del 
rico, como por entre los sollozos é im- 
portunidades del pobre. 

Cuando pueda y deba tener lugar la 
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equidad, no debe el juez cargar todo el 
rigor de la ley al delincuente; que no es 
mejor la faina del juez riguroso que la 
del compasivo. 

Si alguna vez se doblare la vara de la 
justicia y no sea con el peso de la dádiva, 
sino con el de la misericordia. 

El conocerse á si mismo es el más difí^ 
cil conocimiento que puede imaginarse. 

Préciese más el hombre de ser humil- 
de virtuoso que pecador soberbio. 



Cuando á un juez le sucediere juzgar 
algún pleito de algún su enemigo, aparte 
las mientes de su injuria , y póngalas en 
la verdad del caso. 

No debe cegarle la pasión propia en la 
causa ajena; que los yerros que en ella 
hiciere , las más veces serán sin remedio; 
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y*s¡ le tuvieren , será á costa de su crédi- 
to y aun de su hacienda. 

Si alguna mujer hermosa fuere á pedir 
justicia, quite el juez los ojos de sus lá- 
grimas T los oídos de sus gemidos, y 
considere despacio la sustancia délo que 
pide, si no quiere que se anegue la razón 
y la bondad del juez en el llanto y en los 
suspiros de la mujer. 



Al qué ha de castigarse con obras no 
debe tratarse mal con palabras, pues le 
basta al desdichado la pena del suplicio, 
sin la añadidura de las malas razones. 

Aunque los atributos de Dios todos son 
iguales, más resplandece y campea, á 
nuestro yer, el de la misericordia que el 
de la justicia. 

El vestido descompuesto da indicios de 
ánimo desmazalado, si ya la descompos- 
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tura y flojedad no cae debajo de la socar-' 
roñería. 

Toda afectación es mala« 

La salud de todo el cuerpo se fragua 
en la oficina del estómago. 

El vino demasiado, ni guarda secreto 
ni cumple palabra. 

El andar á caballo, á unos hace cabalIe-^ 
ros , á otros caballerizos. 

El que no madruga con el sol , no goza 
del dia. 

La diligencia es madre de la buena 
ventura, y la pereza, su contraria, jamás 
llegó al término que pide ún buen deseo. 

Las necedades del rico, por sentencias 
pasan en el mundo. 
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Sobre el cimiento , de la necedad no 
asienta ningún discreto edificio. 

Sin el buen natural , no hay ciencia 
que valga. 

Siempre favorece el cielo los buenos 



No puede haber gracia donde no hay 
discreción. 

t>a santidad consiste en la caridad , 
humildad 9 fe, obediencia y pobreza. 

¡Miserable del bien nacido, que .va 
dando pistos á su honra, comiendo mal 
y á puerta cerrada, haciendo hipócrita al 
palillo de dientes con que sale á la calle 
después de no haber comido cosa qué le 
obligue á limpiárselos! ¡Miserable de 
aquel que tiene la honra espantadiza, y 
piensa que desde una legua se le descu- 
bre el remiendo del zapato, el trasudor 

5 



del sombrero, la hilaza del herreruelo 

y la hambre de su estómago ! 

ik 

Más vale vergüenza en cara, que man- 
cilla en corazón. 

En los principios amorosos, los desen- 
gaños prestos suelen ser remedios califi- 
cados. 

Suelen las fuerzas de amor 
^car de quicio á las almas, 
Tomando por instnimento 
La ociosidad descuidada. 

Suele el coser y el labrar, 

Y el estar siempre ocupada , 
Ser antídoto al veneno 

De las amorosas ansias* 

Las doncellas recogidas 
Que aspiren á ser casadas , 
La honestidad es la dote * 

Y voz de SU3 alabanzas. 
Los andantes caballeros 

Y los que en las cortes andan 
Requiébranse con las libres ^ 
Con las honestas se casan. 



I 
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Hay amores de Levante 
Que entre huéspedes se traUn, 
Que llegan presto al Poniente 
Porque en el partir se acaban. 

El amor recien venido , 
Que hoy lleg^ y se va mañana , 
Las imágenes no deja 
Bien impresas en el alma. 
Pintura sobre pintura , 
Ni se muestra y ni señala , 

Y do hay primera belleza 
La segunda no hace caza. 

La firmeza*en los amantes 
Es la parte más preciada, 
Por quien hace amor milagros 

Y asimesmo los levanta. 



Oficio que no da de comer á su dueño, 
no vale dos habas. 

Guando Dios amanece, para todos ama- 
nece. 

La gente baldía y perezosa es en la 
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república lo mismo que los zánganos .en 
las colmenas , que se comen la miel que 
las trabajadoras abejas hacen. 



Las afrentas .que van derechas contra 
la hermosura y presunción de las mu- 
jeres despiertan en ellas en gran mane- 
ra la ira , y encienden el desea de ven- 
garse. 



La verdad es la que ha de andar siem- 
pre sobre la mentira, como el aceite so- 
bre el agua. 

Muchas veces conviene, y es necesa- 
ria por la autoridad del oficio, ir contra 
la humildad del corazón, porque el buen 
adorno de la^ persona que está puesta en 
graves cargos ha de ser conforme á lo 
que ellos piden , y no á la medida de lo 
que su humilde condición le inclina. 



Las pragmáticas que no se guardan, lo 
mismo es que si no lo fuesen. 

Las leyes que atemorizan y no se eje- 
cutan Tienen á ser como la viga, rey 
de las ranas, que al principio las espantó, 
y con el tiempo la menospreciaron y se 
subieron sobre ella. 

El jefe de un pueblo debe ser padre de 
las virtudes y padrastro de los vicios. 

No debe ser el que manda siempre ri- 
guroso, ni siempre blando; debe escoger 
el medio entre estos estremos: que en 
esto está el punto de la discreción. 

£1 que gobierna no debe mostrar nun- 
ca su afición ni sus inclinaciones, porque 
en sabiéndolas sus gobernados, por allí 
le darán batería hasta derribarle en el 
profundo de la perdición. 

La ingratitud es hija de la soberbia; y 
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la persona que es agradecida á los que 
bien le han hecho da indicio que tam-* 
bien lo será á Dios, que tantos bienes le 
hizo y de contino le hace. 

Es mayor mal la flaqueza que la ca- 
lentura. 

A la sombra de la manquedad* fingida 
y de la llaga falsa, andan algunas^ veces 
los brazos ladrones y la salud borracha. 

Asi mata la alegría súbita como el do- 
lor grande. 

Es menester vivir mucho para ver 
mucho. 

Pensar que én esta vida las cosas della 
han de durar siempre en un estado , es 
pensar en lo escusado; antes parece 
que ella anda todo en redondo ; esto es, 
á la redonda : la Primavera sigue al Ve- 
rano, el Verano al Estío, el Estío al Oto- 
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ño, el Otoño al Invierno, y el Invierno á 
la Primavera, y así torna á andarse el 
tiempo con esta rueda continua. Sólo la 
vida humana corre á su fin ligera más 
que el tiempo, sin esperar renovarse si 
no es en la otra, que no tiene términos 
que la limiten. 



Bien se está cada uno usando el oficio 
para que fue nacido. 



Sobre el rato y tiempo cuando se co- 
me y bebe, poca jurisdicción suelen te- 
ner los cuidados. 

No se conoce el bien basta que se ha 
perdido. 

~~" « 

Lo bien ganado se pierde, y lo malo, 
elloy*su dueño. 

Querer atar las lenguas de los maldi-i 



1 
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cientes es lo mismo que querer poner 
puertas al campo. 

£1 amen* es invisible, y entfa y sale 
por do quiere, sin que nadie le pida cuen* 
ta de sus hechos. 



La libertad es uno de los más precio- 
sos dones que á los hombres dieron los 
cielos : con ella no pueden igualarse los 
tesoros que encierra la tierra ni el mar 
encubre: por la libertad, asi como por 
la honra, se puede y debe aventurar la 
vida; y, por el contrario, el cautiverio 
es el mayor mal que puede venir á los 
hombres. 



•Las obligaciones de las recompensas 
délos beneficios y mercedes recibidas son 
ataduras que no dejan campear el ánimo 
libre. ¡ Venturoso aquel á quien el cielo 
dio un pedazo de pan sin que le quede 
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obligación de agradecerlo á otro que al 
mismo cielo ! 

En la vergüenza y recato de las don- 
cellas se despuntan y embotan las amo- 
rosas saetas. 

El amor , ni mira respetos ni guarda 
términos de razón en sus discursos, y 
tiene la misma condición que la muerte, 
que asi acomete los altos alcázares de los 
reyes como las humildes chozas de los 
pastores, y cuando toma entera posesión 
de una ahna , lo primero que hace es qui- 
tarle el temor y la vergüenza, 
• ■ 

La hermosura es la primera y princi- 
pal parte que enamora. 

Hay dos maneras de hermosura : una 
del alma y otra del cuerpo: la del alma 
campea y se muestra en el entendimien- 
to, en la honestidad, en el buen proce- 
der, en la libertad y en la buena crianza. 
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y todas estas partes caben y pueden estar 
. en un hombre feo ; y cuando se pone la 
mira en esta hermosura , y no en la del 
cuerpo, suele nacer el amor con ímpetu 
y con ventajas. 

Bástale á un hombre de bien no ser 
monstruo, si está adornado con la her-* 
mosura del alma, para ser bien querido. 



Entre los pecados mayores que los 
hombres cometen está el desagradeci- 
miento. 



Quien dice y publica las buenas obras 
que recibe, también las recompensara 
con otras, si pudiera, porque por la ma- 
yor parte los que reciben son inferiores á 
los que dan; y asi es Dios sobre todos, y 
no pueden corresponder las dádivas del 
hombre á las de Dios con igualdad por 
infinita distancia , y esta estrecheza y cor- 
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tedad en cierto modo la suple el agrade* 
cimiento r 

Muchas veces suele caerse la paciencia, 
cuando la cargan de injurias. 

De las cosas obscenas y torpes, los pen* 
samientos se han de apartar, cuanto más 
los ojos. 



El cielo , por estraños y nunca vistos 
rodeos, de los hombres no imaginados, 
suele levantar los caldos y enriquecer los 
pobres. • 

No hay mujer, por retirada que esté 
y recatada que sea, á quien no le sobre 
tiempo para poner en ejecución y 'efecto 
sus atropellados deseos. 



Un abismo llama á otro, y un pecado 
¿ otro pecado. 
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El principio de la salud está en cono- 
cer la enfermedad y en querertomar el 
enfermo las medicinas que el médico le 
ordena. 

Los pecadores discretos están más cer- 
ca de enmendarse que los simples. 

No son burlas las que duelen , ni hay 
pasatiempos que valgan , si son con daño 
de tercero. 

Asi como el fuego no puede estar es- 
condido y encerrado, la yirtud-no puede 
menos de ser conocida. 

La virtud se ha de honrar donde quie- 
ra que se hallare. 

Las obras que sé hacen declaran la vo* 
luntad que tiene el que las hace. 

Las historias fingidas, tanto tienen de 
buenas y de deleitables , cuanto se llegan 
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á la verdad 9 ó á la semejanza della ; y las 
verdaderas, tanto son mejores, cuanto son 
más verdaderas. 

Las esperanzas dudosas han de hacer 
á los ];iombres atrevidos, pero no teme- 
rarios. 

No se ejecutan bien las venganzas á 
sangre helada. 

Donde hay mucho amor no puede ha- 
ber demasiada desenvoltura. 



Tan de valientes corazones es tener 
sufrimiento en las desgracias y. como ale- 
gría en las prosperidades. 



No hay fortuna en el mundo ^ ni las 
cosas que en él suceden, buenas ó matai^ 
que sean, vienen acaso/ sino por parti- 
cular providencia de los cielos; y de aquí 
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Tiene lo que suele decirse , que cada uno 
es artífice de su ventura. 

Las iras de los amantes suelen parar 
en maldiciones» 

Los refranes son sentencias breves, 
sacadas de la esperiencia y especulación 
de nuestros antiguos sabios*, y el refrán 
que no viene á propósito , antes es dispa- 
rate que sentencia. 

De buenos criados es conllevar las pe- 
nas de sus señores y sentir sus senti- 
mientos, por el bien parecer siquiera. 



Bien haya el que inventó el sueno, ca- 
pa que cubre todos los humanos pensa- 
mientos, ñianjar que quita la hambre, 
agua que ahuyenXa la sed, fuego que ca- 
lienta el frió, frió que templa el ardor, 
y finalmente moneda general con que to* 
das las cosas se compran, balanza y peso 
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que iguala al pastor con el rey y al sim- 
ple con el discreto. 

Para los vencidos, el bien se vuelve en 
mal 9 y el mal en peor. 

Las doncellas ocupadas, más ponen sus 
pensamientos en acabar sus tareas que 
en pensar en sus amores. 

Jamás los enamorados ajustan la cuen- 
ta de sus deseos. 



REFRAIVi:». 



TOMOS I Y 11. 



Por el hilo se saca el ovillo. 

Tras la cruz está el diablo. 

Nunca lo bueno fue mucho. 

Pagan á las veces justos por pecadores. 

Una golondrina sola no hace verano. 

Quien busca el peligro perece en él. 

La codicia rompe el saco. 

Dpnde una puerta se cierra, otra se abre . 

Quien canta, sus males espanta. 

El hacer bien á villanos es echar agua 
en la mar. 

El retirar no es huir, ni el esperar es 
cordura , cuando el peligro sobrepuja á 
la esperanza , y de sabios es guardarse 
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boy para mañana , y no aventurarse íodS 
en un dia. 

El que compra y miente, en su bolsa 
lo siente. 

Desnudo nací, desnudo me hallo, ni 
pierdo ni gano. 

A pecado nuevo, penitencia nueva. 

Más vale pájaro en m;ino que buitre vo- 
lando. 

El que luego da , da dos veces. 

Lo que cuesta poco, se estima menos. 

Iglesia , ó mar , ó casa real. 

Más vale migaja de rey que merced de 
señor. 

Aunque la traición aplace, el traidor 
se aborrece. 

Allá van leyes , do quieren reyes. 

A quien Dios se la dio, San Pedro. se 
la bendiga. 

No es la miel para la boca del asno. 
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TOMOS III Y IV. 



Cuando te dieren U vaquilla acude con 
la soguilla, y cuando viene el bien, mé- 
telo en tú casa. 

Viva la gallina, aunque sea con supe- 
pita. 

Mejor parece la hija xnal casada, que 
bien abarraganada. 

La mujer honrada, la pierna quebrada 
y en casa , y la doncella honesta , el ha- 
cer algo es su fiesta.' 

Quien te cubre te descubre. 

Hablen cartas y callen barbas. 

Quien destaja no baraja. 

Más vale un toma que dos t^'daré. 

El consejo de la mujer es poco, y el 
que no le ton^a es lo(;o. 

Tan prepto se va el cordero como el 
carnero. 

Sobre un huevo pone la gallina, y mu- 
chos pocos hacen un mucho, y mientras 
se gana algo, no se pierde nada. 
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Si al palomar no le falta cebo , no le 
faltarán palomas. 

Vale más buena esperanza que ruin po- 
sesión , y buena queja que mala paga. 

Buen corazón quebranta mala ventura, 
y donde no hay tocinos no hay estacas, 
y donde no se piensa salta la liebre. 

Dime con quién andas , decirte hé quién 
eres , y no con quien naces , sinocon quien 
paces. 

Los duelos con pan son monos. 

Cuidados ajenos matan al asno. 

No hay camino tan llano que no tenga 
algún tropezón ó barranco. 

En otras casas cuecen habas» y en la 
mia á calderadas. 

Al buen pagador no le duelen prendas. 

De los enemigos los menos. 

Cada oveja con su parejo. 

El buey suelto bien se lame. 

No es bueno el nombrar la soga en 
casa del ahorcado. 

Quien yerra y se enmienda, á Dios se 
encomienda. 



Haz lo que tu ftmo te manda, y siéntate 
con él á la mesa. 

En casa llena ptH>nto se guisa la cena. 
' Donde menos se piensa se levanta la 
liebre. 

Júntate á los buenos, y serás uno de 
ellos. 

Quien á buen arbel se arrima , buena 
sombra le cobija. 

El que larga vida viVé mucho mal ha 
de pasar. 

Tan buen pan hacen aquí como en 
Fratrcia. 

De noche todos los gatos son pardos. 

No es oro todo lo que reluce. 

A quien cuece y amasa no le hurtes la 



Debajo de mala capa suele haber buen 
bebedor. 

Dei dicho al hecho hay gran trecho. 

Más vale al que Dios ayuda qiie el que 
mu6ho madruga. 

Tripas llevan pies, pero no pies á 
tripas. 
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Un asDO cargado de oro sube ligero 
por una montaña. 

Dádivas quebrantan peñas. 

A Dios rogando y con el mazo dando. 
' Pon lo tuyo en concejo, y unos dirán 
que es blanco y otros qne es negro. 

Tanto se pierde por carta de más como 
por carta de menos. 

Al buen entendedor pocas palabras. 

En la tardanza'va el peligro. 

Bien está San Pedro en Roma. 

El dar y el tener, seso ha menester. 

A quien Dios quiere bien, la casa le 
sabe. 

Haceos miel, y paparos han moscas^ 

Tanto vales cuanto tienes; y del hombre 
arraigado no te verás vengado. 

Entre dos muelas cordales nunca pon- 
gas los pulgares. 

A idos de mi casa, y qué queréis. con 
mi mujer, no hay responder. 

Si da el cántaro en la piedra, ó la 
piedra en el cántaro, mal para el cán- 
taro. 



— 87 — 

Más sabe el necio en su casa que el 
cueráb en la ajena. 

La mujer y la gallina, jpor andar se 
pierden aina. 

Ándeme caliente y ríase la gente. 

' Tal el tiempo , tal el tiento. 

Nadie tienda más la pierna de cuanto 
fuere larga la sábana. 

Cuando á Roma fueres, haz lo que 
vieres. 

Bien vengas, mal, si vienes solo. 

El hombre pone y Díosi dispone. 

Nadie diga : de esta agua no beberé. 

Muera Harta y muera harta. 

Quien las sabe las tañe. 

El abad, de lo que canta yanta. 

Donde las dan las toman. 

La culpa del asno no se ha de echar 
á la.albarda. 

Quitada la causa, se quita el pecado. 

Ojos que no ven, corazón que no 
quiebra. 

Más vale salto de mata que ruego de 
hombres buenos. 
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A perro viejo no hay tus, tus. 
No se toman trucbas á bragas enjtttas« 
No se ganó Zamora en una hora. 
El asno sufre la carga, mas no la so- 
brecarga. 
A dineros pagados, brazos quebrados. 
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